
	Javier Abellán Rubio

	MANIFIESTO ARTÍSTICO:

	EL FUTURO DE LA HUMANIDAD

	 

	
Manifiesto artístico:
El futuro de la humanidad

	Javier Abellán Rubio

	Editado por:

	PUNTO ROJO LIBROS, S.L.

	Cabeza del Rey Don Pedro, 9

	Sevilla 41004

	España

	911.413.306

	info@puntorojolibros.com

	Impreso en España

	ISBN: 979-50-30055-96-0

	Maquetación, diseño y producción: Punto Rojo Libros

	© 2024 Javier Abellán Rubio
© 2024 Punto Rojo Libros, de esta edición

	 

	Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización por escrito de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas por las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de esta edición mediante alquiler o préstamos públicos.

	 

	
A mamá

	 

	¿Cómo devolverte, mamá, todo lo que por mi vida has entregado?

	 

	Salvas la mente humana

	 

	Haces a la tierra regalar un nuevo día

	 

	Eres la bondad desde donde emana todo acto que sale del corazón más puro

	 

	Eres el pilar que sostiene las bóvedas llenas de paz y armonía

	 

	Concebidas por ti son transparentes las emociones

	 

	Con tu nacimiento es claro que el corazón siempre ganará a la razón

	 

	Tu existencia es un regalo que el mundo me ha concedido

	 

	Mi existencia es el legado que de ti ha emergido

	 

	 

	 

	Por esa mirada tuya que hace aflorar el sentimiento de eternidad del ser humano

	 

	Por esa sonrisa tuya que abarca todo el afecto y compasión del mundo

	 

	Como aquel fuego que arde incandescente en la penumbra

	 

	Como aquella marea que nunca se detiene sea noche o sea día

	 

	Así, incandescente, natural y eterna, nace tu clarividencia en la aurora del mundo

	 

	Que da a la contemplación la virtud del agradecimiento de haber nacido

	 

	Concediendo el don más preciado de lo infinito en el espacio

	 

	Pues del amor que irradias podría volver a nacer una galaxia nueva

	 

	 

	 

	¿Cómo entregarte la reliquia que mereces?

	 

	Si aún no ha nacido en el mundo nada tan puro y verdadero

	 

	Si tu deseo más preciado es continuar alumbrando la vida

	 

	Si no te hace falta nada más que amor

	 

	Si eres aquella primera llama que salvó al ser humano del frio invierno

	 

	 

	 

	Siendo tu existencia el mayor regalo, te lo daré todo

	 

	Permíteme comenzar por este libro

	 

	Para que puedas ver cómo el amor que me entregas crea todo lo que escribo

	 

	Guárdalo en tu corazón como yo te guardo a ti en cada aliento de vida

	 

	En cada latido

	 

	Así, siendo todo lo mío, tuyo, haré que la tinta del papel toque los corazones

	 

	Recordándome, en cada olvido, lo que siempre he sido

	 

	Donde tu corazón latirá impregnando cada uno de mis renglones

	 

	Porque gracias a ti escribo

	 

	Porque gracias a ti vivo

	
A mis padres, a mi familia y a mis hermanos, Wicks, Antonio, Pablo Gor, Rony, Vicente, Víctor, Ismael, Moaad, Abderra, María, Amin, Javi, Enrique, Oli, Rachel, Samu, Youssef, Armando, Omar, a mi TZ y a mis florentinos, que, así en días de oscuridad como de clarividencia, me han hecho iluminar, traspasar y trascender más allá de las fronteras de mi mente, confín de la comprensión de los muros mentales, que, a través de ellos, han sido derribados.
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I. PRESENTACIÓN DEL MANIFIESTO

	El presente manifiesto que adivina con su creación la pronosticación del mañana debería ser llamado el manifiesto de la predicción del futuro. Alumbra, en toda la naturaleza y esencia humana, el recorrido que será realizado por la humanidad en los años venideros.

	Supone la continuación de la iluminación de la humanidad para alcanzar todo cuanto le es desconocido. Nace pues la Neohumanización que llama a filas al conocimiento, a la cultura y a la socio-moralidad para poder servir a los tiempos futuros sin guerras ni combates. Ensalzando a la vida, derrocando a la muerte.

	La gloria de este manifiesto irradia a todos, como la luz del sol. Sus continuaciones serán recordadas como el principio de la paz y la libertad humana, que nunca tendrá final. Será el inicio de la eternidad.

	Manifiesto futuro; como el fuego que abrasa un papel artístico envuelto en llamas, como una bandera en lo alto de un mástil que arde con el rugir de las sirenas, como el cuerpo de un hombre joven que derrama su sangre por los colmillos del nacionalismo que solo sacia su sed la guerra.

	Manifiesto futuro; moviliza a la especie humana a mejorar su naturaleza y su esencia impulsando la reforma de nuestro mundo y de todos los que habitemos.

	Oh, injusto nacimiento de malas costumbres, así como Constantino hizo rico al primer Papa, portador de religiones que, siendo espirituales, no pueden ser alcanzadas con fortaleza material, sino mental y social. Así nos encontramos nosotros, atravesando actos, a punta de espada, en la cumbre de los intereses, de la deshumanización, de la muerte.

	Para la posteridad, que quede hoy aquí, grabado en la historia, que sin usar la razón ni el corazón para llevarlos a cabo, pereceremos en nuestro propio campo de batalla, por nosotros construido, por nosotros aniquilado. Asesinándonos a nosotros mismos con nuestras propias armas.

	A merced de nuestros actos se encuentra el corazón de las futuras culturas, el nacer de las generaciones venideras.

	Déjame pues advertirte que el mundo emergió bajo las ramas de un árbol que solo quiere engendrar bondad, amor y eternidad en su más pura naturaleza, para hacer continuar la emanación de vida.

	Todo el posicionamiento social humano nace de representaciones mentales, de constructos, que podrían no haber sido.

	Replanteémonos cómo el pasado se repite continuamente en el presente, si no ¿cómo seremos capaces de obrar conjuntamente en la creación de un mejor futuro?

	Oh, imposición de poder, emancipación de ideas, que perpetúas la guerra y no dejas perdurar la paz. Proyectas en el ser humano una escuálida criatura que solo es alimentada de violencia, lucha, hambre y enfermedad.

	Querer imponerse sobre los demás humanos es como romper el único bloque de tierra construido sobre el magma. La edificación de nuestro propio infierno. Aniquilación del único sendero de nuestro destino.

	Oh, cultura olvidada, ahora solo engendras monotonía nacionalista en la repetición de consignas. Emblemas de emblemas, radiofónicamente repetidos, copias de copias, que no saben, siquiera, lo que han reproducido.

	Oh, cultura olvidada, con tu pintura abominable del mundo, manchado todo de sangre y deshumanización, no dejas otra alternativa que nuestra propia destrucción.

	Pero el mundo todavía aguarda su propio renacer

	Debemos trascender de todo aquello que nos ha sido impuesto. Construir paz desde donde la guerra emana, generar perdón allá donde existe mayor castigo, cambiemos la comprensión actual del mundo por otro mejor. Reformando su esencia, tildando de verdad la existencia, destruyendo la apariencia.

	¡Qué dificultad atenta contra nuestra propia comprensión! No es, sino en la búsqueda de la naturaleza humana, donde estamos sometidos al amplio abismo de la oscuridad de la ignorancia y de la falsedad para las satisfacciones fraudulentas y ficticias que nacen y mueren en la materialidad. Mientras que son adoradas por su inmediatez.

	Nos encontramos sometidos a un abismo de apariencia, más oscuro que el bravo mar subterráneo en una noche de tempestad incierta. Conocimiento que nos somete a adentrarnos cada vez más hondo en la curiosidad oscura, para alcanzar la luz en lo más profundo.

	El precipicio desde donde miramos reprime nuestros pensamientos. Precisa de una buena iluminación que nos guíe y de un buen sendero que nos traslade. Pues dentro de toda búsqueda de la comprensión y el entendimiento, en esa travesía de la verdad, la oscuridad de la mentira puede ser tomada en cualquier momento como atajo que nos precipite hacia un nuevo desconocimiento, hacia un nuevo abismo aún más profundo. En la búsqueda de la más oculta y profunda verdad, siempre rebosa alrededor visible y superficial, la revestida apariencia.

	¿Confundiremos en nuestra búsqueda el fuego de la caverna con la iluminación del sol?

	Para asistir al encuentro de esta búsqueda, debemos iluminarnos todos hacia la misma dirección, edificar juntos el sendero para seguir los pasos de la comprensión humana. Debemos nacer en la eternidad de la inmaterialidad, donde los lujos solo se satisfacen proyectados de adentro hacia fuera, definiendo las bases de la construcción del mundo a través de experiencias mentales que generen la interconexión de todas las mentes humanas. Haciendo de la cultura humana algo eterno.

	La plena luz que irradia de los halos del abismo infinito de la comprensión propaga la esperanza, allá en los confines del mundo desconocido, nos proporciona la fuerza suficiente para emprender este camino hacia el infinito horizonte del alba del entendimiento.

	Superando los límites de la concepción humana de la consciencia, traspasaremos las murallas opacas para lograr emprender nuestro nuevo encuentro con el sentido de la razón de la existencia. Unidos bajo la misma aureola de luz, paz, esperanza y amor.

	En su álgida aurora o en el momento en que se alza un nuevo día, El Manifiesto del Futuro de la Humanidad debe ser recordado por la movilización del mundo en el replanteamiento y reformulación de cuanto le es conocido y por la búsqueda de lo que su retina aún no ha presenciado y su mente todavía no ha adquirido. Es la llama que impregna el camino de la comprensión de los seres humanos.

	Oh, búsqueda de la comprensión de todo cuanto ha nacido, ¿cómo formular las preguntas adecuadas?

	Oh, ordenación del sentido de la vida, hazme hallar las respuestas a las preguntas, indagación de la reestructuración del orden inmaterial de las cosas, ¿cómo ordenar los pensamientos de manera que sea posible vincular la respuesta de una incógnita con las demandas de los siguientes enigmas?

	Oh, entendimiento supremo del entendimiento, ¿cómo responder a estas incógnitas de la manera más completa, pura, lógica y abierta, para poseer la complicidad en la que continuar indagando en el camino correcto, desde otras vías y perspectivas igualmente reveladoras?

	Para alcanzar todo ello debemos saber primero cómo tocar las teclas adecuadas para alcanzar la melodía que unifica el mundo y, para ello, es imprescindible comenzar por el principio, adentrándonos en las profundidades del abismo de la búsqueda de la comprensión humana.

	Presencien ustedes mismos lo que fuimos, lo que somos y lo que seremos.

	Sean bienvenidos, queridos ciudadanos, al futuro de la humanidad.

	 

	
II. MOVIMIENTO ARTÍSTICO,
MANIFIESTO SOCIAL

	El encarcelamiento del arte ha sido utilizado como una de las formas de manipulación más empleadas contra la humanidad a lo largo de la historia.

	El arte no es para gerentes de estado, el arte nunca fue de coleccionistas, el arte nunca perteneció al dinero, el arte no es para ser exhibido en una habitación oscura en el trastero de una mansión, ni para ser la autocomplacencia de un rico por su poder adquisitivo o contactivo.

	El arte es de todos, el arte es del pueblo, el arte pertenece a la humanidad.

	La movilización del arte origina pensamiento, sentimiento puro que nace de la población para trascender al recuerdo y poder hallar la verdad.

	Pudimos salvar de las cenizas del fuego aquellas obras de arte que fueron enmudecidas y silenciadas durante la dictadura.

	Las resucitamos, trayéndolas de vuelta nuevamente junto a nosotros. Todas aquellas obras de arte las revivimos, para que hoy puedan renacer desde todos los rincones de donde emergieron, para que se puedan leer los escritos del pasado, del presente y del futuro. Hemos desenterrado aquellas obras de arte que fueron escondidas para ocultar la verdad, para esconder lo que somos, para esconder lo que fuimos, para deconstruir lo que seremos.

	En las profundidades de la Ciudad Antigua aún habita el recuerdo, la preservación y la representación de que el arte pertenece a la civilización.

	A través de los pinceles, cinceles y plumas que empuñamos un día, nació el nuevo ser humano, nació la Neohumanización.

	 

	
III. LOS PRINCIPIOS DE LA HUMANIDAD

	La estructura, organización y comportamiento que ha adquirido la humanidad desde sus inicios, es decir, su naturaleza y su esencia, requieren la necesidad de remontarnos a sus orígenes, para que sean analizados y repensados en la nueva búsqueda de su moralidad.

	La comprensión del origen de las civilizaciones nos desvelará la verdadera naturaleza actual del ser humano para poder reconstruir el camino ya emprendido y poder hallar más luz en el abismo en el que un día nos adentramos como especie ¿superior?

	Para ello, es imprescindible analizar las características, las carencias y las necesidades que circunscriben la forma en la que el ser humano se concibió a sí mismo en los comienzos de la convivencia humana, remontándonos a los inicios de la humanidad.

	Con vistas a proyectarlo a un mejor futuro, buscamos aquí lo que ha sido el ser humano para comprender sus principios, el porqué es ahora lo que es y será lo que será en el futuro. De modo que podamos replantear y reformular aquellos ideales tan intrínsecos, que se obedecieron en el pasado sin siquiera replantearnos el porqué de su aparición.

	Las comunidades han sido construidas orgánicamente, a través de un sistema circular (donde la rueda nunca para de girar para que el sistema implementado avance sin frenos). Replantear y reorganizar el sistema implica parar por unos instantes la maquinaria orgánica en la que hemos sido concebidos y establecidos, y emprender juntos las reformas del gran cambio.

	Para poder alcanzar las profundidades del abismo debemos alcanzar la comprensión del sistema que rige el mundo y de los elementos personales o impersonales que lo componen. Solo así lograremos erradicar la paradoja que persigue a nuestra especie: “el ser humano es el animal más avanzado que tendrá la posibilidad de elección entre perdurar en el universo hasta la posteridad o planificar y ejecutar de la manera más desarrollada y eficaz posible su propia destrucción”.

	Emprendamos juntos la búsqueda del sentido de la humanidad, cavemos hondo, en las raíces de aquellos primeros árboles que emanaron vida, de aquellas primeras civilizaciones desde donde emergió el pensamiento de la humanidad.

	Asistan, queridos ciudadanos, a la comprensión de nuestro nacimiento.

	 

	
IV. EL NACIMIENTO DE LA HUMANIDAD

	Tras la clara necesidad de colectivizarnos por nuestro propio instinto de seres gregarios, determinados cambios neuronales nos acompañaron para fortalecernos por encima de todas las especies conocidas.

	Este fortalecimiento acrecentó nuestro potencial desarrollo en el mundo a nivel numérico, pero también en el grado de poder y de querer permanecer en el pensamiento de las generaciones venideras.

	Esta superposición por un intento de superioridad, acompañada por nuestro amplio instinto de curiosidad y trascendencia, nos llevó no solo a querer descubrir, sino a querer imponernos por encima de los demás miembros de nuestra misma especie. Echando la vista atrás, antes de que siquiera pudiéramos dominar a los propios animales, ya nos queríamos dominar entre nosotros mismos.

	Sin embargo, era normal comprender una estructura jerárquica cuando los códigos sociales y los valores morales no habían sido siquiera planteados por las mentes humanas. Las confrontaciones internas de los grupos sociales establecidos dieron lugar a un tratado, al primero de las distintas sociedades humanas que iban surgiendo, con el fin de intentar respetar a los compañeros de la misma comunidad: el tratado de las leyes socio-morales. Pero, estos tratados, que variaban entre comunidades, no establecían el respeto entre miembros de la especie humana en su conjunto, sino entre los ciudadanos de cada sociedad individualista. Aquí nació uno de los más grandes atentados morales y sociales contra los derechos humanos que desembocaría en lo que todos podemos apreciar en la actualidad.

	Siguiendo con los inicios de la humanidad, la civilización fue entonces una estrategia construida mediante murallas físicas y mentales que tenía como objetivo proteger las necesidades primarias de la especie humana para su supervivencia: alimentación, seguridad y estabilidad (agrícola, ganadera y, sobre todo, territorial).

	La civilización no fue edificada a través de un consenso, un reparto equitativo y consentimiento mutuo de todos sus miembros, sino ante la necesidad de crear un espacio donde la especie perdurara y donde las necesidades básicas fueran cubiertas para la supervivencia de la población.

	Estas sociedades nunca se unieron a sus iguales, a las sociedades contiguas con las que convivían, sino que se segregaron en comunidades para forjar más y más protección, pero ¿a quién debían la realización de castillos y muros tan altos? Claramente no a animales que habían sido ya muchos de ellos domesticados e, incluso, algunos empezaban a ser carne de extinción. En ese caso, la separación se erigió para la división y la protección contra los propios seres humanos que habitaban tierras colindantes o, incluso, las mismas tierras. Ello dio lugar a una separación cultural que enriqueció la diversidad que ahora nos enriquece a todos, pero, como si se tratara del Big Bang, hizo estallar una separación social e ideológica que aún apreciamos hoy en día.

	Como si se hubiera tratado de la teoría del origen de las especies de Darwin, como si fuera un hecho natural de la naturaleza humana, esa división de culturas se aferra incluso al odio por causa de división, segregación y confrontaciones mediante generaciones. Se ha naturalizado la rivalidad y la competitividad a través de los nacionalismos que ahora imperan, y atentar contra la propia especie es, en ocasiones, tolerado o bien visto por la población que quiere imperar por encima de sus iguales (altamente motivado por los intereses económicos y sociales que prevalecen en cada territorio). La discriminación cultural y los actos racistas son tan primitivos que escribir sobre esto en el Siglo XXI hace pensar en qué tipo de especie nos estamos convirtiendo.

	Es algo tan obvio que redactar esto genera frustración. Un tema arcaico tan candente, tan a la orden del día, nos hace remontarnos a los orígenes y preguntarnos ¿sabemos dominar realmente el fuego? ¿sabemos realmente lo que significa el concepto de civilización? Miren nuevamente la fecha en la que son escritas estas palabras y reflexionen.

	Siguiendo con el escrito que no debiera escribirse, expreso lo que ya debiera saberse: toda la especie posee los mismos huesos, todas las civilizaciones se rigen por el genoma humano. Sin embargo, la discriminación le gana la partida a la empatía y al respeto mutuo, a través de murallas mentales autoimpuestas desde los inicios de la humanidad. Meditemos sobre cuál es la sociedad que queremos alcanzar y repensemos las formas de discriminación que siguen sobreviviendo en la mente de grandes sectores de la población humana. Este pensamiento primitivo no es un instinto, es el resultado de un desprestigio a la colectividad, un retroceso que lleva a la deshumanización de la especie.

	Continuando con la creación de la civilización, determinados choques con otras sociedades (y la misma esencia mental que nos acompaña como humanos para replantear y tener que justificar todo lo previamente establecido) agitarían la necesidad de darle un sentido a esas murallas, de construir socialmente una clarificada concepción y percepción de: ¿qué somos?, ¿por qué estamos en este lado del muro y no en el otro? y ¿de qué nos estamos protegiendo?

	Responder a estas cuestiones solo es posible si se plantea la siguiente cuestión: ¿por qué han sido las murallas construidas?

	Si el amor humano se encasilla en muros de piedra, significa que en el mundo siempre existirá, entre los humanos, un nosotros y un ellos, que vivirán confrontados y en una constante tensión (¿premeditada y preestablecida?) por el miedo a que uno de ambos tire su primera demagogia verbal, a la que le seguirá un arma de ataque (el lanzamiento de una bomba) y destruya el amor y unión establecidos por aquellos, completamente iguales a estos. Intensificando así el falso odio creado hacia lo que debería ser un nosotros.

	Con todo, el amor no solo se encuentra en un lado del muro, sino en ambos. No nos protegemos de los otros, nos protegemos de la idea que nos imponen sobre los otros. Cuando cruzas la frontera ves que la mentalidad que creías de ellos también pertenece a un nosotros establecido por su propia concepción crítica de la especie. Así, el nosotros y el ellos, se convierte en un todo igualitario.

	Hay una clara forma de hacer procrear concepciones separatistas que generan la división y la confrontación. La creación de determinados mecanismos de adoctrinamiento nació bajo la construcción de estos cimientos como principios universales y verdaderos que jerarquizarían la superposición social hasta nuestros días.

	A esos muros se les debía dar un sentido social, se les debía categorizar y delimitar (como si siempre hubieran tenido un principio y un fin establecido), serían llamados con nombres y apellidos, y cuidados por personas que posteriormente toda la civilización de esa misma especie debiera recordar.

	Las raíces engendraron raíces más robustas y el deseo de superioridad social por encima de la propia especie fue germinando más y más en todos los lugares hasta alcanzar el sendero que ahora condiciona el rumbo que ha tomado ya la humanidad.

	“El sentido de tus muros no reviste de importancia para mí, pues mi sentido y razón de ser es superior al que tú engendraste” decía el rey al atravesar las murallas de otro pueblo indefenso cuando los “caballeros” y “señores” tan solo habían dejado a su paso muerte, devastación y destrucción.

	“El porqué de mi existencia es mi protección y perpetuación, así cuanto más vasta sea mi tierra más largamente se perpetuará mi existencia” decía aquel dictador del que todos han oído hablar.

	Aquí, sometido al interior de las murallas, nació el primer principio de la humanidad: el principio de (im)posición social, que consiste en la necesidad de descubrir la ocupación que cada uno ejerce sobre la tierra y sobre la población, lo que de manera directa provoca una influencia sobre las posibilidades sociales que cada persona tendrá en el planeta. Una “posición más elevada” en la función que ejerce en la sociedad le permitiría poder ejercer mayor influencia sobre un mayor número de personas y situaciones, así como un mayor número de lugares, para poder adquirir más información y, por ende, mayor comprensión del mundo conocido.

	Este principio dio lugar a la creación de constructos sociales y representaciones mentales impuestas al ser humano que produjeran que un posicionamiento en el mundo condicionara la validez que ejercen las mismas palabras expresadas por personas distintas. No era cómo las expresara, sino quién las expresara. De esta concepción, resultaron crímenes y genocidios de los que se ha naturalizado su acontecimiento porque tenemos aún aferrada la justificación de ese principio de (im)posición social.

	Ya venía marcado, no hacía falta imaginarlo, pues aterrizó el feudalismo que era el sistema que naturalizó y mostró esta idea de la pirámide que desde los inicios de la humanidad había imperado. Así las escalas sociales, desde la riqueza hasta la esclavitud, se delimitaban por la posición social impuesta previamente y duraría de por vida.

	Así, las ideas serían más fuertes y rotundas, no por el descubrimiento y análisis de esa persona hacia los hechos del mundo, sino por la fuerza y poder social que ejerce por su propia posición en el escalafón social. Nació, con ello, el segundo principio del ser humano: el principio de la fuerza o principio del simio.

	El cómo aguantó el ser humano durante tantos siglos esta imposición ha sido ampliamente debatido, y una de las suposiciones más plausibles fue la creencia en la religión donde, el sacrificio terrenal, sería recompensado con la salvación y el paraíso en el otro mundo.

	De esta forma, las sociedades fueron avanzando con sus principios y sus construcciones sociales cada vez más definidas y delimitadas, lo que acrecentaría el deseo de su ímpetu de poder y su deseo de dominio sobre otras comunidades.

	La curiosidad dio lugar a descubrimientos, pero estos descubrimientos no dejaron de estar sujetos a la imposición y el deseo de poder justificado por el dominio y el posicionamiento social.

	Los descubrimientos dieron lugar a conocimiento y así fue como la cultura se convirtió en el arma más poderosamente utilizada para imponer ideales y crear raíces de principios sociales que emanaran más altos y más robustos en claro enfrentamiento con otras culturas que pretendían imponer sus ideales igual de esbeltos y fuertes.

	Además, la cultura como creación de sociedades más “desarrolladas” hizo mella, en la mayoría de las ocasiones, en la invención de nuevas herramientas que agilizaran la eficacia de la vida e instrumentos de reconocimiento de poder, es decir, artefactos que lograran la expansión y, asimismo, la sublevación de los unos hacia los otros. Ello dio lugar a un claro tercer principio de la humanidad: el principio de la ambición o del dominio.

	Las edades de la historia han sido catalogadas, en gran parte de nuestra antigüedad, como el descubrimiento del manejo de determinados materiales. Parecía entonces pronosticado, que esos materiales fueran los causantes de grandes eventos humanos a los que asistiríamos sin rechistar. Pero, ¿cómo imaginar que esos materiales iban a ser utilizados principalmente para el deseo humano de imposición de ideales de los unos contra los otros, más incluso que para alimentar a la raza y cubrir sus necesidades y deseos comunes de desarrollo y progreso? La pregunta, a día de hoy, sigue sin tener respuesta.

	Aquí, donde los materiales fueron manipulados; aquí, donde las armas se engendraron no para subsistir y sobrevivir, sino para imponerse a otras comunidades hermanas. Aquí, donde hicimos de los dones de la naturaleza, instrumentos para asesinarnos e imponernos formas de ser y de actuar y, finalmente, para exterminar a nuestra propia especie. Aquí fue donde nació el cuarto principio de la humanidad: el principio de la guerra.

	Cuando las sociedades humanas anteriores lograban cubrir los principios básicos de las necesidades primarias, generaban un tiempo extra para poder pensar en algo más allá que cubrir su propia supervivencia, es decir, en reflexionar, debatir e innovar dentro de ellos mismos, sus iguales y el mundo que les rodeaba.

	Este tiempo extra necesitaba, a causa de los principios previamente mencionados, una inversión exuberante y un esfuerzo sin precedentes de preparación en la defensa contra otras sociedades y en la creación de la imposición de ideales tanto culturales como sociales. Nació aquí el inicio de la carrera de poder, el inicio de la carrera armamentística, futura carrera tecnológica y futura carrera espacial. Brotó aquí el quinto principio de la humanidad: El principio de la competición entre naciones.

	Ninguna sociedad se atrevería a no repartir los recursos hacia los principios humanos que aún imperaban con todavía más eficacia y más fuerza. ¿Cómo no distribuir una cantidad de dinero, personas y tiempo en el principio del simio, del dominio y de la guerra? Pues la competencia entre imperios, sociedades o naciones siempre ha llevado consigo los enfrentamientos armados como si de una insignia se tratase. De este modo fue como las sociedades prosperaron adheridas a la creación de armas (herramientas que impondrían sus ideales) y cultura arraigada a unas creencias y opiniones que, siendo conquistados por otra región, desaparecerían de la faz de la tierra para imponer los nuevos ideales que imperan solo por la fuerza.

	La justificación del dominio no se basa en el conocimiento que se posee, sino en la fuerza que se produce a través de una mayor destinación de tiempo a la producción de artefactos de imposición de los ideales, de la cultura y de la previsión de guerra.

	De esta forma, las sociedades que ejercían un reparto desequilibrado de sus fondos económicos hacia los principios mencionados, dando prioridad a la cultura: literatura, arte, formas de pensamiento y desarrollo personal, en lugar de los ejércitos y la guerra, estaban condenadas a perecer por una batalla que podría generarse de un momento a otro, llamada por la insaciable sed de poder de las sociedades vecinas.

	De este modo, el que mayor número de recursos tuviera, sería capaz de imponer su ideal social, de manera que establecería su pensamiento al resto por todos los frentes de dominio e imposición conocidos.

	No sabemos, queda en el tintero de la historia, si hubo sociedades más desarrolladas intelectualmente, que dedicaron enteramente su tiempo a la creación de cultura, dejando a un lado la fuerza armamentística, si alguna hubo pudo haber desaparecido de la historia escrita a causa de los conquistadores.

	Todas las sociedades que imperaron o la gran mayoría de ellas, habían realizado un reparto de los recursos destinado a dos fines: cubrir las necesidades y preparar al mayor número de personas con mayor número de herramientas para poder matar al mayor número posible de ciudadanos.

	Ello hizo que las comunidades más preparadas mentalmente fueran desapareciendo o directamente no pudieran desarrollarse intelectualmente de una manera tan apremiante, pues un claro impedimento de imposición y fuerza les aguardaba. Generando así sociedades que obligatoriamente debían dar la misma importancia a la potencia armamentística y militar, como a la de necesidades primarias de supervivencia.

	¿Qué pasa si el tiempo humano del que disponemos reparte el 50% al militarismo y la imposición y el 50% obligatorio de las necesidades humanas de supervivencia? En efecto, no queda tiempo para la cultura y el desarrollo humano (que no vaya destinado, de algún modo, a la imposición o a la guerra) desde todas las disciplinas que fueron naciendo. Aquí aparece el sexto principio del ser humano: el principio del sometimiento al sistema que rige la cultura.

	Aun desarrollándose la cultura en todas sus vertientes, se sigue invirtiendo mucho tiempo en confrontar a la población en dos o tres bandos delimitados por sus murallas mentales o físicas (cada vez más altas y creadas con materiales más resistentes).

	Sin darnos tiempo a estudiar y analizar la información anterior, sin poder gestionar la sociedad desde su profundidad más absoluta (desde el pasado hasta el futuro), sin haber creado un consenso sobre los errores y las soluciones a estas problemáticas que se dieron en otros tiempos. Nace una nueva arma de dominio de la humanidad, que utilizada por malas manos puede ser una manera de continuar propagando ideales que logren dividir a la población: la tecnología.

	Incluso habiendo logrado contrarrestar casi el porcentaje total del tiempo utilizado en cubrir las necesidades primarias. Aun con ello, todo el tiempo restante alude a confrontación desinformada mediante la manipulación mediática de barreras sociales. Es aquí donde nace el séptimo principio y una de las armas capaces de destruir al ser humano: el principio de la sobreinformación.

	Todos los principios se encuentran interconectados entre sí, provienen de los inicios de las sociedades que siempre han coexistido y de las condiciones en las que fueron constituidas. Sometidos a estos principios, los seres humanos desde sus inicios fueron corrompidos. Será por ello por lo que cada vez que se quiere edificar una alianza pacífica, salta una chispa o surge una grieta, pues estos principios todavía se muestran en el pensamiento de los seres humanos.






